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* En EU no Durarían lo que un Tronar de Dedos 

* Lisiado a Causa del Intento Para Asesinarlo 

* Cárter Actuó Para el Futuro, Dice E. Torres 
Por *IEFF BESMITH, no los apoyan, Guatemala 
de Cox News Service se convertirá en otra Cu-

V i - i " 

SAN JOSÉ DE COSTA 
RICA, 23 de febrero.—"La 
gente de Estados Unidos • 
debería llevar amistad con 
nosotros, no con esa otra 
gente. Nosotros somos más 
parecidos a ustedes que 
ellos. Tenemos más \ en co
mún con ustedá^. ''. 

"Esas personas que ma
nejan mi país no durarían 
en Estados Unidos ni lo que 
dura un tronar de dedos. 
Ustedes no les tolerarían i 
sus extrañas creencias po- ; 
litices ni sus cerradas prác- . 
ticas mercantiles un solo 
minuto Empero, ellos quie
ren que ustedes los apoyen 
en tanto que ellos tratan 
brutalmente a mi pueblo y 
a ustedes les dicen que si 

Se trata de Enrique To-
i rres, lisiado a causa de lo 
i que piensa que fue un es-
i fuerzo de su gobierno de 
L hacerlo asesinar, y quien 
; vive en el exilio porque cin-
Í co grupos políticos dere-
• chistas de la ciudad de Gua-

témala lo "enjuiciaron" y 
. 16 "sentenciaron" a muerte, 
i Habla en tono suplicante. 
; Se calma luego y continúa. 

"Y sean ustedes amigos 
i nuestros o no, nosotros ga-
- naremos nuestra lucha, por-
- que el nuestro se ha con-
• vertido en el movimiento 
- del pueblo". 
1 Las amenazas contra To-
1 rres y su familia arrecia-

i 
ron después que él negoció 
el arreglo de la prolongada 
fricción obrero-patronal en 
la embotelladora de la Co
ca-Cola en la ciudad de 
Guatemala. Según ese arre
glo, la Coca-Cola Company 
convino en comprar total
mente intereses de Texas 
que poseían la franquicia 
guatemalteca y que habían 
sido acusados de negarse a 
negociar con un sindicato 
de embotelladores. Muchos 
miembros del sindicato fue
ron asesinados en los últi
mos años. 

Guatemala, Arge n t i n a, 
Chile, Uruguay v otros paí
ses de Centro y Sudamérica 
pueden ser del tipo de go
biernos "moderadamente re
presivos" que el Presidente 
Reagan ha indicado que se
rán favorecidos al restárse-
lese atención a las normas 
s o b r e derechos humanos 
que prohijaba el Presidente 
James Cárter. 

De ocurrir asi, cree To
rres, será porque los esta
dunidenses no comprenden, 
la naturaleza ni los alcan
ces de la represión. 

"No hay cosa tai como 

Prtw» moderadamente 
r i v o s " , dice. Un ge
es represivo o no l o 

• T. piensa, Reagan aban
donará algunos de los in-
teféSes nacionales de Esta
dos Unidos, al paso que 
abandone la política de de
rechos humanos. 

Q U É N O QUIEREN 
OTRA CUBA 

"Le diré algo. James Cár
ter es uno de los presiden
tes más listos que han teni
do ustedes en su país. El 
actuó para lo futuro, y no 
tanto en pos de ganancias 
a corto plazo", señala To
rres. 

Solamente unas cuantas 
compañías multinacionales 
con base en Estados Uni
dos y una clase gobernante 
anticuada y desvencijada 
se beneficiarán a resultas 
del mantenimiento del sta
tus quo en lugares como 
Guatemala, expresa Torres, 
y un régimen de estilo cu
bano es un argumento frau
dulento. 

"Nosotros no queremos 
otra Cuba. Primero que to
do, Cuba está en mala for
ma. Son llevados a cuestas 
por la Unión Soviética y 
la Unión Soviética no pue
de permitirse llevar a cues
tas más Cubas. En segundo 
lugar, la revolución de Cu
ba fue muy dolorosa. Des
truyeron al sector privado. 

"Queremos mantener nos
otros » n sector privado, pe
ro un sector privado que se 
desenvuelva dentro de las 
fronteras del bienestar de 
nuestro país, no un sector 
Privado que s e valga de un 
ejércso y de_ una maquina-
ría desgastada y de loa bg. 

jos salarios y las barreras 
protectoras a la importación 
para permanecer en el po
der y obtener ganancias aje
nas a toda honradez". 

La admiración por Cárter 
se expresa repetidamente 
entre los disidentes y los 
defensores de los derechos 
humanos dentro de los "re
gímenes moderadamente re
presivos" de Hispanoaméri
ca, especialmente desde la 
elección de Reagan 

Dos acontecimientos re
cientes, en Washington, aca
so den cierta medida de si 
Reagan está capacitado pa
ra imponer condiciones a los 
regímenes moderadame n t e 
represivos y declaradamente 
anticomunistas como el de 
Pinochet y otros. 

El primero fue el 20 de 
noviembre último. 

El canciller alemán occi
dental Helmut Schmidt es
tuvo en la capital estaduni
dense para visitar al Presi
dente Cárter y lo propio ha
cia el Presidente electo Rea
gan, que se reunía con sus 
asesores. Las calles vecinas 

estaban llenas de grandes 
automóviles —Cad iliaca y 
Continentales. 

RECIBIERON A 
PÉREZ ESQUIVEL 

Un pequeño Honda, de co
lor gris, que llevaba como 
pasajero a un hombre calvo 
de cerca de cincuenta años 
de edad, se abría paso tími
damente en medio de aquel 
nutrido tránsito, hasta dar 
vuelta hacia la calzada del 
noroeste de la Casa Blanca. 
El pasajero era Adolfo Pé
rez Esquivel, argentino, pro-
íesor de arquitectura que 
ganó en 1980 el Premio No
bel de la Paz por su labor 
en favor de los derechos 
humanos en Hispanoaméri
ca. Fue recibido en la Casa 
Blanca por Rosalynn Cár
ter. 

Unos cuantos minutos an
tes, ese personaje había ha
blado con un reportero acer
ca dte su preocupación de 
que el mundo pudiera olvi
darse de los miles de per
sonas que se hicieron des-

>s aparecer en Argentina, Uru-
y guay y Chile, en el decenio 

de los setentas. 
Si eso acaece, dijo Pérez 

Esquivel, entonces las nor
mas de política que causa
ron esas desapariciones van 

> a triunfar y otros regíme-
o nes se sentirán tentados de 
o hacer "desaparecer" a sus 
s disidentes también, 
i- Indicó que quería hablar 
;] de esa suerte de cosas con 
r el Presidente electo de Es-
;1 tados Unidos, pero se per-
u cataba de que Reagan tenia 
i- un plan de actividades su-
>• mámente nutrido Por tan-
e to, Pérez Esquivel pidió una 
i- oportunidad de entrevístar-
r se con algunos de los ase-
s sores del Presidente electo. 
[- "Mi solicitud fue rechaza-
a da", explféo. 

Dos meses después, otro 
personaje, de mayor edad 

i- que Pérez Esquivel, habló 
t- con un reportero en el ho-
•- tel HUton de Washington, 
e Era Mario Sandoval Alar-
i- con. hombre de negocios de 
> la capital guatemalteca. 
3- Igual que muchos de sus 

colegas, Sandoval Alarcón 
estaba muy contento con el 
resultado de la elección de 
noviembre anterior. Ahora 
había llegado a Washington 
para asistir a la toma de 
posesión de Reagan. 

Sandoval Alarcón mani
festó que se había entrevis
tado con muchos de los ase
sores de Reagan y encare
cía que Estados Unidos no 
sólo se inclinase hacia el 
gobierno de Guatemala, si
no que también le aplicase 
presión a México y Canadá 
para que hiciesen lo mismo. 

Pese a su acceso hasta 
los asesores del Presidente 
de Estados Unidos, Mario 
Sandoval Alarcón tal vez 
nunca obtenga un Premio 
Nobel. Es el jefe del Movi
miento de Liberación Na
cional de Guatemala, socie
dad derechista secreta que 
a veces se refiere a si mis
ma llamándose "violencia 
institucionalizada". 

(e) Cox News Service, 
distribuido por 
The New York Time* 



es con de de 107 
ron después que él negoció 
el arreglo de la prolongada 
fricción obrero-patronal en 
la embotelladora de la Co
ca-Cola en la ciudad de 
Guatemala. Según ese arre
glo, la Cocacola Company 
convino en comprar total
mente intereses de Texas 
que poseían la -franquicia 
guatemalteca y que habían 
sido acusados de negarse a 
negociar con un sindicato 
de embotelladores. Muchos 
miembros del sindicato fue
ron asesinados en los últi
mos años. 

Guatemala, Arge n t i n a, 
Chile, Uruguay y otros paí
ses de Centro y Sudamérica 
pueden ser del tipo de go
biernos "moderadamente re
presivos" que el Presidente 
Reagan ha indicado que se
rán favorecidos al restárse-
lese atención a las normas 
s o b r e derechos humanos 
que prohijaba el Presidente 
James Cárter. 

De ocurrir así, cree To
rres, será porque los esta
dunidenses no comprenden 
la naturaleza ni los alcan
ces de la represión. 

"No hay cosa tai como 
'¿oblernes moderadamente 
t g w j s i v o s " , dice. Un go-
{ •Hao es represivo o no lo 

• T. piensa, Reagan aban-
QOB$rk algunos de los in
tereses nacionales de Esta
dos Unidos, al paso que 
abandone la política de de
rechos humanos. 

Q U E N O QUIEREN 
OTRA CUBA 

"Le diré algo. James Cár
ter es uno de los presiden
tes más listos que han teni
do ustedes en su país. El 
actuó para lo futuro, y no 
tanto en pos de ganancias 
a corto plazo", señala To
rres. 

Solamente unas cuantas 
compañías multinacionales 
con base en Estados Uni
dos y una clase gobernante 
anticuada y desvencijada 
se beneficiarán a resultas 
del mantenimiento del sta
tus quo en lugares como 
Guatemala, expresa Torres, 
y un régimen de estilo cu
bano es un argumento frau
dulento. 

"Nosotros no queremos 
otra Cuba, Primero que to
do, Cuba está en mala for
ma. Son llevados a cuestas 
por la Unión Soviética y 
la Unión Soviética no pue
de permitirse llevar a cues
tas más Cubas. En segundo 
lugar, la revolución de Cu
ba fue muy dolorosa. Des
truyeron al sector privado. 

"Queremos mantener nos
otros ttn sector privado, pe
ro un sector privado que se 
desenvuelva dentro de las 
fronteras del bienestar de 
nuestro paEs, no un sector 
privado que se valga de un 
ejército y de una maquinar 
ria desgastada y de loé bg-

jos salarios y las barreras 
protectoras a la importación 
para permanecer en el po
der y obtener ganancias aje
nas a toda honradez". 

La admiración por Cárter 
se expresa repetidamente 
entre los disidentes y los 
defensores de los derechos 
humanos dentro de los "re
gímenes moderadamente re
presivos" de Hispanoaméri
ca, especialmente desde la 
elección de Reagan 

Dos acontecimientos re
cientes, en Washington, aca
so den cierta medida de si 
Reagan está capacitado pa
ra imponer condiciones a los 
regímenes moderadame n t e 
represivos y declaradamente 
anticomunistas como el de 
Pinochet y otros. 

El primero fue el 20 de 
noviembre último. 

El canciller alemán occi
dental Helmut Schmidt es
tuvo en la capital estaduni
dense para visitar al Presi
dente Cárter y lo propio ha
cia el Presidente electo Rea
gan, que se reunía con sus 
asesores. Las calles vecinas 

i 

estaban llenas de grandes 
automóviles —Cadillacs y 
Continentales. 

RECIBIERON A 
PÉREZ ESQLIVEL 

Un pequeño Honda, de co
lor gris, que llevaba como 
pasajero a un hombre calvo 
de cerca de cincuenta años 
de edad, se abría paso tími
damente en medio de aquel 
nutrido tránsito, hasta dar 
vuelta hacia la calzada del 
noroeste de la Casa Blanca. 
El pasajero era Adolfo Pé
rez Esquivel, argentino, pro-
íesor de arquitectura que 
ganó en 1980 el Premio No
bel de la Paz por su labor 
en favor de los derechos 
humanos en Hispanoaméri
ca. Fue recibido en la Casa 
Blanca por Rosalynn Cár
ter. 

Unos cuantos minutos an
tes, ese personaje había ha
blado con un reportero acer
ca de su preocupación de 
que el mundo pudiera olvi
darse de los miles de per
sonas que se hicieron des-

aparecer en Argentina, Uru
guay y Chile, en el decenio 
de los setentas. 

Si eso acaece, dijo Pérez 
Esquivel, entonces las nor
mas de política que causa
ron esas desapariciones van 
a triunfar y otros regíme
nes se sentirán tentados de 
hacer "desaparecer" a sus 
disidentes también. ¡ 

Indicó que quería hablar i 
de esa suerte de cosas con ¡ 
el Presidente electo de Es
tados Unidos, pero se per
cataba de que Reagan tenía ; 
un plan de actividades su
mamente nutrido Por tan
to, Pérez Esquivel pidió una : 
oportunidad de entrevistar- i 
se con algunos de los ase- ¡ 
sores del Presidente electo. 

"Mi solicitud fue rechaza
da", explféo. 

Dos meses después, otro 
personaje, de mayor edad 
que Pérez Esquivel, habló 
con un reportero en el ho
tel HUton de Washington. 
Era Mario Sandoval Alar-
cón, hombre de negocios de 
la capital guatemalteca. 

Igual que muchos de sus 

colegas, Sandoval Alarcón 
estaba muy contento con el 
resultado de la elección de 
noviembre anterior. Ahora 
habia llegado a Washington 
para asistir a la toma de 
posesión de Reagan. 

Sandoval Alarcón mani
festó que se había entrevis
tado con muchos de los ase
sores de Reagan y encare
cía que Estados Unidos no 
sólo se inclinase hacia el 
gobierno de Guatemala, si
no que también le aplicase 
presión a México y Canadá 
para que hiciesen lo mismo. 

Pese a su acceso hasta 
los asesores del Presidente 
de Estados Unidos, Mario 
Sandoval Alarcón tal vez 
nunca obtenga un Premio 
Nobel. Es el jefe del Movi
miento de Liberación Na
cional de Guatemala, socie
dad derechista secreta que 
a veces se refiere a si mis
ma llamándose "violencia 
institucionalizada". 

(c) 'fcox News Service, 
distribuido por 
The New York Time* 

Condena de America Latina en la ONU 
al Nazismo,Racismo y a Sudáfrica 

excelsior 24 Febrero 1981 NACIONES UNIDAS, Gi
nebra, 23 de lebrero ( AFP ) 
Pese a sus diferencias de 
sistemas políticos, los paí
ses latinoamericanos miem
bros de la comisión de De
rechos Humanos de la ONU 
estuvieron hoy aquí prácti
camente unánimes en la 
' condena del nazismo, del 
racismo y de] gobierno de 
Sudáfrica. 

Países de regímenes tan! 
distantes como Argentina.' 
Brasil, Cuba, Perú, México, 
Uruguay y Costa Rica, se 
mostraron —casi sin excep
ción— de acuerdo en esos 
puntos, 

Una primera votación se 
referia a un proyecto que 
condenaba "todas las ideolo
gías y prácticas totalitarias 
o de otro tipo, en particular 
el nazismo, el fascismo y el 

• Tiebfa abismo, basadas en la 
ejüdttíroridad racial o en 

Lia ftltólerancia, el odio, el 
• terror, la denegación sis-
• temática de los Derechos 

Humanos y las libertades 
fundamentales, o que ten
gan tales consecuencias". 

El proyecto fue aproba
do con el voto de todos los 
delegados latinoamericanos 
presentes los de Argentina. 

I Brasil, Cuba, PeVú y Uru-' 
guay. 

Respecto al racismo se 
aprobaron dos proyectos: 
uno lanzaba un llamado a 
los países que aún no lo 
han hecho a que ratifi-1 
quen la convención sobre ¡ 
eliminación y represión del i 
apartheld, y preconizaba la 
creación de un tribunal in-

theid; el otro, insta a todos 
los estados a establecer 
condiciones que hagan im-j, 
posible la aparición de cual
quier forma de discrimina
ción racial o a combatir la 
discriminación racial si ésta 
ya existiera en alguna for
ma. 

Ambos proyectos fueron 
aprobados sin ningún voto 

fen contra. 


